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Capítulo uno: La princesa de las sombras
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Michelle

El vestido de novia parecía una mortaja.

Me quedé completamente inmóvil mientras Rebecca Winters me abrochaba los últimos botones de perla a lo largo de la espalda, cada uno encajando con un clic como el de una cerradura en una celda. La seda color marfil se arremolinaba a mis pies, cargada con intrincados bordados de cuentas que reflejaban la luz matutina que se filtraba por las ventanas del palacio. Era el vestido más hermoso que había visto en mi vida, y nunca me había sentido tan aterrorizada.

—Deja de temblar —ordenó Rebecca con su tono seco, la misma voz que había usado para inculcarme los protocolos reales durante las últimas tres semanas—. Las reinas no tiemblan.

"No soy una reina", susurré, mirándome fijamente en el espejo dorado. La mujer que me miraba tenía el rostro de la princesa Hayley, o al menos, se parecía lo suficiente como para engañar a la mayoría. Siempre habíamos compartido la misma altura, el mismo cabello oscuro, los mismos ojos verdes. Pero donde Hayley se movía con una seguridad innata, yo me sentía como una impostora envuelta en seda y mentiras.

—Hoy lo eres. —Los dedos de Rebecca fueron sorprendentemente delicados al ajustarme la tiara de diamantes —la tiara de Hayley— en la cabeza—. Hoy eres la princesa Hayley Catherine Aldridge, y en dos horas te convertirás en Luna de la Manada del Norte.

Se me revolvió el estómago. Por la ventana, pude ver a los invitados llegando al patio. Hombres lobo de una docena de manadas diferentes, con sentidos sobrenaturales tan agudos como para detectar el engaño en un instante. ¿Cómo iba a engañarlos a todos?

—¿Y si lo saben? —pregunté con voz apenas audible—. ¿Y si huelen que no soy...?

—No lo harán. —Rebecca se acercó a mí, sus ojos gris acero se encontraron con los míos en el espejo—. Has estado usando el perfume de Hayley, su jabón, durmiendo en sus habitaciones. Su aroma te acompaña. Y has estudiado sus gestos a la perfección.

Había estudiado. Durante tres semanas, vi un sinfín de grabaciones de Hayley en actos oficiales, memorizando cómo inclinaba la cabeza al escuchar, el elegante movimiento de su mano al gesticular, la cadencia precisa de su risa. Practiqué su firma hasta que mi propia letra desapareció por completo. Me convertí en un fantasma de mí misma, una sombra con la piel de una princesa.

—Además —continuó Rebecca, sujetándome un rizo suelto tras la oreja—, Alpha Raine nunca ha conocido en persona a la princesa Hayley. El matrimonio se negoció mediante emisarios y correspondencia.

Alfa Solomon Raine. Incluso su nombre me aceleraba el pulso, con una mezcla de miedo y algo más que me negaba a reconocer. Había visto su fotografía durante las sesiones informativas: un hombre que parecía tallado en granito y sombra, con penetrantes ojos grises que parecían ver a través de las mentiras. Era lo suficientemente poderoso como para poner fin a la guerra que había desangrado nuestro reino durante dos años, y lo suficientemente orgulloso como para exigir una novia real como precio de la paz.

Una novia que se encontraba escondida en una cabaña a trescientos kilómetros de distancia con su amante secreto, dejando su doble cuerpo para ocupar su lugar en el altar.

—No puedo con esto —dije, alejándome del espejo—. No soy lo suficientemente valiente, no soy...

—Eres la única que puede. —La voz de Rebecca era tan cortante como una cuchilla—. ¿Entiendes lo que sucederá si este matrimonio no se lleva a cabo? Las fuerzas de Luke Blackwood invadirán nuestras fronteras en un mes. Miles morirán. El reino caerá.

Cerré los ojos, intentando bloquear el peso de todas esas vidas que pesaban sobre mis hombros. Solo era Michelle Simon, la huérfana que habían traído a palacio a los doce años porque me parecía lo suficiente a la princesa Hayley como para servirle de señuelo en sus apariciones públicas. Había pasado trece años viviendo en las sombras, siendo invisible, sin ser nadie. ¿Cómo podría convencer al alfa más poderoso de los territorios del norte de que pertenecía a la realeza?

—Lo sabrá en cuanto me vea —susurré—. Los hombres lobo pueden sentir cosas que los humanos no. Olfateará mi miedo, oirá mi corazón latir con fuerza...

—Entonces no tengas miedo. —Las manos de Rebecca se posaron sobre mis hombros, obligándome a sostener su mirada—. Ya lo has hecho antes, Michelle. Cada vez que saliste a ese balcón saludando a la multitud, cada vez que asististe a una ceremonia en lugar de Hayley. Esta es solo una actuación más.

Pero no lo era, y ambos lo sabíamos. En otras ocasiones, había sido princesa durante unas pocas horas, como mucho. Esta vez, firmaba un contrato matrimonial —bueno, el nombre de Hayley— y me unía a un hombre al que nunca había conocido. Un alfa hombre lobo que podría aplastarme sin problemas si descubría el engaño.

Un suave golpe interrumpió mi pánico creciente. «Pase», llamó Rebecca.

Emma Caldwell, una de las damas de compañía de Hayley, entró con una pequeña caja de terciopelo. Su rostro estaba pálido de preocupación. «El carruaje está listo, Su Alteza», dijo, con un título que me sonó extraño al dirigirse a mí. «Y... y el Alfa Raine ha llegado».

Casi se me doblaron las rodillas. Él estaba aquí. En el palacio. Respirando el mismo aire que yo.

"¿Cómo es?", me oí preguntar.

Emma miró nerviosamente a Rebecca antes de responder. «Es... imponente, Su Alteza. Muy alto, muy... intenso. Trajo a cincuenta miembros de su manada. Están todos en el gran salón».

Cincuenta hombres lobo. Me sudaban las palmas de las manos. "¿Dijo algo? ¿Parecía sospechoso?"

—Pidió verte antes de la ceremonia —dijo Emma en voz baja—. Lord Ashford le dijo que no era apropiado, que tendría que esperar hasta la boda.

Gracias a Dios por las tradiciones antiguas. Necesitaba cada minuto para recomponerme.

Rebecca abrió la caja de terciopelo que Emma había traído y reveló el anillo de compromiso de Hayley: un enorme zafiro rodeado de diamantes que había pertenecido a reinas durante tres siglos. «Tu última pieza», dijo, deslizándolo en mi dedo tembloroso. Lo sentí como un grillete.

—Necesito un momento a solas —dije, con una voz que me sonaba extraña.

Rebecca asintió brevemente. «Cinco minutos. Luego nos vamos». Hizo un gesto a Emma, ​​y ​​ambas me dejaron de pie en el centro de la habitación, envuelta en seda y engaño.

Me acerqué a la ventana y miré el jardín donde jugaba de niña, siempre con cuidado de no ser vista cuando llegaban visitas. La ironía no se me escapó: después de toda una vida escondida, estaba a punto de asumir el papel más público imaginable.

Mi reflejo se reflejó en el cristal y, por un instante, vi a Hayley mirándome fijamente. Nos habían confundido tantas veces que a veces olvidaba cuál de las dos era real. Pero Hayley era libre, vivía su propia vida con el hombre que amaba, mientras yo estaba aquí, a punto de sacrificarme en el altar de la necesidad política.

Pensarlo debería haberme amargado, pero en cambio, sentí algo más agitarse en mi pecho. Determinación, tal vez. O desesperación disfrazada de valentía.

Pensé en los sirvientes que me criaron tras la muerte de mis padres en el primer asalto de Blackwood a nuestras fronteras. Mary, que me cantaba para dormirme cuando las pesadillas me despertaban. Rose, que me enseñó a leer y escribir. Contaban con que este matrimonio traería la paz. Todo el reino lo hacía.

"Puedo hacerlo", le susurré a mi reflejo. "Tengo que hacerlo".

Se oyó un segundo golpe, esta vez más firme. "¿Su Alteza?", preguntó Rebecca con un tono de urgencia. "Es la hora".

Le eché un último vistazo a Michelle Simon en el espejo, memorizando su rostro antes de que desapareciera por completo. Luego levanté la barbilla como lo haría Hayley, enderecé los hombros y caminé hacia la puerta.

El pasillo exterior estaba lleno de guardias con atuendos ceremoniales y rostros solemnes. Se formaron a mi alrededor mientras caminaba, mis tacones resonando contra el suelo de mármol a cada paso hacia mi destino. El sonido resonaba en el techo abovedado, contando los segundos hasta que me presentara ante el Alfa Solomon Raine y prometiera amarlo, honrarlo y obedecerlo hasta la muerte.

Al acercarnos al gran salón, oía el murmullo de voces, el roce de la ropa formal, la quietud contenida que precedía a los acontecimientos trascendentales. El corazón me latía con tanta fuerza que estaba segura de que todos lo oirían.

—Recuerda —murmuró Rebecca a mi lado—, eres la princesa Hayley Catherine Aldridge. Eres valiente, perteneces a la realeza y estás justo donde debes estar.

Las enormes puertas de roble del gran salón se alzaban ante nosotros, talladas con el escudo de armas real. Más allá nos esperaba una sala llena de hombres lobo, una ceremonia de matrimonio que me uniría a un desconocido y una vida que nunca había elegido, pero que era incapaz de rechazar.

Los guardias alcanzaron las manijas de las puertas.

—Espera —susurré, mi voz apenas era audible.

Todos se quedaron paralizados. Rebecca abrió los ojos de par en par, alarmada. «Michelle...»

"Su Alteza", corregí automáticamente, sintiendo el nombre falso como ceniza en mi boca. Pero si iba a hacer esto, tenía que hacerlo completamente. Michelle Simon era una sombra, una don nadie. La princesa Hayley era la mujer que podía salvar un reino.

Cerré los ojos y respiré por última vez, como yo misma. Al abrirlos de nuevo, era otra persona completamente distinta.

—Estoy lista —dije, y esta vez mi voz tenía la autoridad de generaciones de sangre real que nunca había heredado, pero que había aprendido a fingir a la perfección.

Las puertas se abrieron y entré en la luz.

El gran salón se extendía ante mí como una catedral, con su altísimo techo desapareciendo entre las sombras bajo las relucientes lámparas de araña. Cientos de invitados se pusieron de pie al unísono; el roce de las telas y el sutil movimiento de los cuerpos crearon una oleada de sonido que me inundó. Pero apenas los noté.

Toda mi atención se centró en el hombre que estaba de pie en el altar.

El Alfa Solomon Raine era aún más imponente en persona que en sus fotografías. Medía más de un metro ochenta, su imponente figura encajonada en un uniforme azul medianoche que realzaba sus anchos hombros y estrecha cintura. Su cabello oscuro estaba peinado hacia atrás dejando al descubierto un rostro que parecía esculpido por un maestro escultor: ángulos afilados y belleza masculina que denotaban fuerza y ​​peligro a partes iguales.

Pero fueron sus ojos los que me cortaron la respiración. Grises como nubes de tormenta, encontraron los míos a lo largo del pasillo y los sostuvieron con una intensidad que hizo que el resto del mundo se desvaneciera. Por un instante, me sentí expuesta, como si él pudiera ver a través de mi fachada cuidadosamente construida a la chica aterrorizada que había debajo.

Entonces su mirada recorrió lentamente mi figura y volvió a subirla, una evaluación tan minuciosa y propia que me ruborizó. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, algo había cambiado en su interior. Reconocimiento, quizá, aunque eso era imposible. O tal vez era algo más primitivo, más peligroso.

Sus labios se curvaron en la más leve de las sonrisas, y sentí un aleteo en respuesta en mi pecho que no tenía nada que ver con el miedo y todo que ver con un tirón que no entendía.

Comenzó la música: la tradicional marcha nupcial que había acompañado a las novias reales durante siglos. Obligué a mis pies a avanzar, paso a paso, por el interminable pasillo, con la mirada fija en el hombre que estaba a punto de convertirse en mi esposo.

Con cada paso, la mentira se hacía más real. Para cuando llegué al altar, casi me la creí.

Yo era la princesa Hayley Catherine Aldridge.

Y estaba a punto de casarme con un hombre lobo.

Dios nos ayude a todos.
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Capítulo dos: La carga del Alfa
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Salomón

Ella no era la princesa Hayley.

Lo supe en el momento en que cruzó esas enormes puertas de roble, incluso antes de que su aroma me alcanzara desde el otro lado del gran salón. Todo en ella estaba mal: la ligera vacilación en sus pasos, el temblor de sus dedos contra el ramo, el rápido latido de su pulso que podía oír a quince metros de distancia. La princesa Hayley Catherine Aldridge, según todos los informes de inteligencia que había recibido, era una mujer que dominaba las habitaciones con su presencia. La criatura que caminaba hacia mí parecía querer desaparecer en el suelo de mármol.

Pero Dios me ayude, no pude apartar la mirada.

Mi loba se removió inquieta bajo mi piel, reconociendo algo que mi mente lógica rechazaba. Cuanto más se acercaba, más fuerte se volvía la atracción: una atracción magnética que despertaba todos mis instintos. Su aroma me llegó al acercarse al altar: jazmín y vainilla, pero por debajo algo más. Algo único suyo que hacía que mis colmillos ansiaran extenderse.

Mío, susurró mi lobo. Compañero.

Imposible. Vine por una alianza política, no por el retorcido sentido del humor del destino.

—Respira, Alfa —murmuró Ethan a mi lado, con la voz tan baja que solo un oído sobrenatural pudo captarla—. Parece que vas a transformarte en medio de una boda.

Me obligué a relajar los hombros y a mantener la expresión impasible. Pero en mi interior reinaba el caos. Esta mujer, quienquiera que fuese, acababa de poner patas arriba mi mundo cuidadosamente ordenado con tan solo su presencia.

Llegó al altar, y Lord Ashford se adelantó para presentar formalmente a la novia. «Su Gracia», dijo con una reverencia que, de alguna manera, transmitía respeto y una desaprobación apenas disimulada, «le presento a Su Alteza Real, la Princesa Hayley Catherine Aldridge».

Hizo una reverencia perfecta, con la cabeza inclinada en sumisión. Pero cuando alzó la vista para encontrarme con la mía, vi acero bajo el miedo. Inteligencia. Determinación. No era una princesa mimada jugando a disfrazarse; era una mujer que comprendía la gravedad de lo que hacía y decidió hacerlo de todos modos.

La comprensión me golpeó como un puñetazo. Ella sabía que yo sabía que no era la verdadera princesa. Y lo iba a hacer a pesar de todo.

¿Por qué?

—Su Gracia —dijo con voz firme a pesar del terror que percibía en oleadas—. Gracias por honrar nuestro reino con esta unión.

Palabras perfectas. Inflexión perfecta. Si hubiera sido humano, quizá me habría creído la actuación.

—Princesa —respondí, tomando su mano enguantada y sintiendo el temblor que la recorrió al contacto—. El honor es mío.

El Arzobispo dio un paso al frente, sus ropas ceremoniales susurraron en el repentino silencio. «Queridos hermanos, nos reunimos hoy aquí para presenciar la sagrada unión de dos casas...».

Dejé de escuchar. Toda mi atención estaba centrada en la mujer a mi lado, intentando resolver el rompecabezas que representaba. ¿Quién era? ¿Por qué estaba allí en lugar de la verdadera princesa? ¿Y por qué cada respiración que tomaba en su presencia convencía aún más a mi lobo de que me pertenecía?

Su perfil era impecable: pómulos aristocráticos, barbilla firme, labios carnosos apretados en señal de concentración. Pero fueron sus ojos los que me cautivaron. Verdes como bosques primaverales, y llenos de una vulnerabilidad que intentaba ocultar desesperadamente. Eran los ojos de alguien que había conocido la pérdida, que entendía el sacrificio.

El Arzobispo no paraba de hablar sobre el deber y el honor, los vínculos sagrados y las alianzas políticas. Todas las razones por las que estaba aquí, ninguna de las cuales parecía importar ya.

“Los anillos”, instó el arzobispo.

Ethan se adelantó con las alianzas: oro antiguo tallado con símbolos de manada que habían unido a los alfas con sus parejas durante siglos. Tomé el anillo más pequeño, diseñado para manos femeninas delicadas, y me giré para mirar a mi novia de frente.

“¿Tú, Solomon Marcus Raine, aceptas a esta mujer como tu compañera, tu luna, tu socia en todo, para protegerla y cuidarla hasta tu último aliento?”

Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre nosotros. Ella me observaba atentamente, con esos ojos verdes abiertos, llenos de algo que podría haber sido esperanza. O terror. Probablemente ambos.

Debería haberlo detenido entonces. Debería haber expuesto el engaño, haber cancelado esta farsa de matrimonio. Habría significado la guerra, sí, pero las guerras se ganan con la fuerza de las armas. Esto... esto parecía mucho más peligroso que cualquier campo de batalla.

En cambio, me oí decir: “Acepto”.

Un alivio inundó su rostro tan profundamente que por un instante me olvidé de respirar. Esperaba que le revelara su secreto, que destruyera el plan desesperado que la había puesto en esa situación. Que no lo hubiera hecho la sorprendió tanto como a mí.

“¿Tú, Hayley Catherine Aldridge, aceptas a este hombre como tu compañero, tu alfa, tu socio en todo, para honrarlo y apoyarlo hasta tu último aliento?”

La pausa más larga en la historia de las bodas reales se prolongó entre preguntas y respuestas. Observé cómo se le formaba la garganta al tragar, cómo le temblaban las manos mientras libraba una batalla interna que no pude comprender.

Finalmente, tan silenciosamente que casi no lo oí: “Acepto”.

Le puse el anillo en el dedo, rozando con mi pulgar su pulso acelerado. El simple roce me provocó una descarga eléctrica en el brazo, y por la forma en que se le cortó la respiración, ella también lo sintió. Fuera cual fuese el hechizo, ambos estábamos atrapados en él.

“Puedes besar a tu novia”, anunció el arzobispo.

Este era el momento de la verdad. Un beso me traería su aroma directamente, me haría sentir la mentira en sus labios. Todos los hombres lobo presentes podrían leer mi reacción, sabrían si aceptaba o rechazaba esta unión.

Me acerqué, lo suficiente para ver las motas doradas en sus ojos verdes, lo suficientemente cerca para sentir el calor que irradiaba su piel. Inclinó su rostro hacia el mío, con los labios ligeramente entreabiertos en señal de invitación o rendición.

—Confía en mí —murmuré demasiado bajo para que alguien más pudiera oír.

Luego la besé.

En el momento en que nuestros labios se rozaron, el mundo explotó en sensaciones. Sabía a miel y a coraje desesperado, a secretos y sacrificio. Su aroma me envolvió, no a jazmín y vainilla como creía, sino a algo más terroso, más salvaje. Algo que hizo aullar a mi lobo con reconocimiento y exigencia.

El vínculo de pareja se estableció con tanta fuerza que casi me tambaleé. No era la alianza política que esperaba, ni el matrimonio conveniente al que había accedido, sino algo real. La conexión única que la mayoría de los alfas llevaban siglos buscando.

Y fue con una mujer cuyo nombre ni siquiera sabía.

Rompí el beso antes de poder hacer una auténtica estupidez, como reclamarla como es debido delante de trescientos testigos. Pero no podía dar un paso atrás, no podía distanciarnos cuando todo mi instinto me gritaba que la abrazara y no la soltara jamás.

Tenía los ojos abiertos por la sorpresa, las pupilas dilatadas. Ella también lo había sentido: el vínculo que se formaba, la cadena invisible que ahora nos unía. Levantó la mano libre para tocarse los labios como si no pudiera creer lo que acababa de pasar.

“Por el poder que me confiere la corona y las antiguas leyes de nuestro pueblo”, declaró el Arzobispo, “los declaro unidos para siempre. Lo que la Diosa Luna ha unido, que ningún hombre lo separe”.

El gran salón estalló en aplausos y vítores. Los hombres lobo aullaron en señal de aprobación, y el sonido resonó en el techo abovedado en una sinfonía de locura que me aceleró el pulso. Durante todo ese tiempo, no pude apartar la vista de mi novia.

Mi compañero.

Mi princesa falsa que acaba de convertirse en la cosa más real de mi vida.

Nos giramos juntos para mirar a la multitud, con su mano en mi brazo. Sonreía —la sonrisa real perfecta que sin duda había practicado frente a los espejos—, pero podía sentir el temblor que la recorría, podía oler la confusión y el miedo que el vínculo no había borrado.

Mientras recorríamos el pasillo de vuelta, saludando con la cabeza a los invitados reunidos, mi mente daba vueltas. Tenía un reino que proteger, una manada que liderar, enemigos que explotarían cualquier señal de debilidad. Y ahora tenía una pareja cuya sola presencia se basaba en el engaño.

Pero cuando atravesamos aquellas puertas de roble hacia el pasillo, y desde los balcones superiores llovían sobre nosotros arroz y pétalos de flores, tomé una decisión que lo cambiaría todo.

No me importaba quién era en realidad. Ahora era mía y la iba a conservar.

La pregunta era si me lo permitiría.

—Su Gracia —Lord Ashford apareció a mi lado al llegar al pasillo privado—. Si me permite un momento...

—Luego —lo interrumpí, con toda mi atención centrada en la mujer a mi lado. Miraba a su alrededor con pánico apenas disimulado, probablemente dándose cuenta de que lo más difícil apenas comenzaba. Ser una princesa falsa para una ceremonia era una cosa. Ser una luna, una compañera, una socia, era algo completamente distinto.

—Princesa —dije con formalidad, consciente de que los sirvientes y los guardias estaban al alcance del oído—. ¿Nos retiramos a preparar la recepción?

Ella asintió, sin atreverse a hablar. Era una mujer inteligente. Cuanto menos dijera en público, menos posibilidades tenía de ser expuesta.

La llevé al ala real, a las habitaciones preparadas para una princesa que nunca quise. Ahora albergarían a la misteriosa mujer que acababa de convertirse en el centro de mi universo, lo hubiéramos planeado o no.

Mientras caminábamos, me encontré estudiando su perfil de nuevo, memorizando la curva de su mejilla, la firmeza de su mandíbula. Quienquiera que fuese, cualesquiera que fuesen las circunstancias desesperadas que la habían traído hasta aquí, era lo suficientemente valiente como para sacrificarse por... ¿qué? ¿Dinero? ¿Familia? ¿Alguna causa más grande que ella misma?

Lo descubriría. Descubriría cada secreto que guardaba, descubriría cada verdad que ocultaba. Pero no porque quisiera exponerla.

Porque necesitaba entender a la mujer que el destino había elegido para mí.

Mi lobo ya estaba planeando cómo cortejarla como es debido, cómo ganarse su confianza y afecto ahora que la necesidad política estaba satisfecha. El hombre en mí era más pragmático: ella ocultaba algo que podría destruirnos a ambos si lo descubrían las personas equivocadas.

Pero cuando llegamos a la puerta de sus aposentos, cuando ella se giró para mirarme con esos ojos increíblemente verdes llenos de gratitud y terror y algo que podría haber sido anhelo, supe una cosa con certeza.

Princesa de verdad o no, ahora era mía. Y quemaría a cualquiera que intentara quitármela.

La recepción podía esperar. Ahora mismo, tenía un misterio que resolver y una pareja que proteger.

Incluso si ella aún no confiaba lo suficiente en mí como para decirme su verdadero nombre.
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Capítulo tres: La farsa de la boda
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Michelle

En el momento en que la puerta de mis habitaciones se cerró detrás de nosotros, mis piernas cedieron.

Me desplomé en la silla más cercana, con las manos temblando tan violentamente que no podía desabrocharme los botones de perla de las muñecas. El vestido de novia, que me había parecido una armadura durante la ceremonia, ahora parecía pesar mil libras, y el corsé me impedía respirar profundamente.

“Eso fue...” comencé, luego me detuve, presionando mis dedos contra mis labios donde aún persistía el sabor fantasma de su beso.

Imposible. Eso fue. Imposible, aterrador y completamente abrumador.

Solomon Raine me había besado como si fuera su salvación y su condenación, todo en uno. Como si hubiera esperado toda su vida para encontrar mi boca con la suya. Y durante esos breves y escalofriantes segundos, olvidé por completo que se suponía que era otra persona.

Había olvidado que se suponía que yo era otra persona que no fuera Michelle Simon, una niña huérfana que acababa de casarse con el hombre lobo más poderoso de los territorios del norte.

—¿Su Alteza? —La voz de Emma sonó cautelosamente neutral al salir del camerino, pero capté la preocupación en sus ojos—. ¿Cómo se encuentra?

¿Cómo me sentía? Como si me hubiera caído un rayo. Como si el suelo se hubiera movido bajo mis pies y yo siguiera cayendo por el espacio, a punto de estrellarme.

—Bien —mentí, igual que había estado mintiendo sobre todo lo demás durante el último mes—. Simplemente... abrumada. Fue una ceremonia preciosa.

Emma se movió detrás de mí para ayudarme con los botones que no conseguía. "Parece que Alpha Raine se enamoró de ti", dijo con cautela.

Enamorada de la princesa Hayley, quise corregirla. Pero el recuerdo de esos ojos gris tormenta clavados en los míos me hizo atragantar las palabras. Me miró como si pudiera ver a través de mi fachada cuidadosamente construida a la mujer que se escondía debajo. Como si supiera exactamente quién era y me quisiera de todos modos.

Lo cual era imposible. Los hombres lobo podían tener sentidos mejorados, pero leer la mente no era uno de ellos. ¿O sí?

—Es muy... intenso —logré decir.

"Todos los alfas lo son", dijo Emma, ​​mientras sus dedos trabajaban con eficiencia en los pequeños botones. "Pero había algo más, ¿verdad? La forma en que te miraba durante la ceremonia. Como si fueras la única persona en la sala".

Cerré los ojos, recordando el momento en que nuestros labios se rozaron y el mundo explotó a nuestro alrededor. Había algo en ese beso, algo que parecía más grande que nosotros dos. Una conexión que nunca antes había experimentado, ni siquiera en mis sueños más locos sobre cómo se sentiría el amor.

Pero no era real. No podía serlo. Creía que besaba a la princesa Hayley, no a mí. Lo que él sintiera, lo que yo imaginara sentir, todo estaba basado en mentiras.

—Emma —dije de repente—, ¿qué sabes sobre los vínculos de apareamiento entre hombres lobo?

Sus manos se detuvieron en mi espalda. "¿Por qué lo pregunta, Su Alteza?"

Porque durante ese beso, algo cambió dentro de mí. Un hilo invisible nos unió, y podría jurar que sentí su latido igual al mío. Porque incluso ahora, separados por gruesos muros de piedra, podía sentir su presencia como un cálido resplandor en el borde de mi consciencia.

—Curiosidad —dije en cambio—. Quiero entender el mundo de mi marido.

Emma reanudó su trabajo, pero su voz era pensativa. «Por lo que he oído, los verdaderos vínculos de pareja son raros. La mayoría de los matrimonios entre hombres lobo son acuerdos políticos, como el tuyo. Pero a veces...». Hizo una pausa. «A veces la Diosa de la Luna elige dos almas para unirlas. Cuando eso sucede, dicen que la conexión es instantánea. Irrompible».

Se me heló la sangre. "¿Qué significa eso? ¿Irrompible?"

Están unidos de por vida. Pueden percibir las emociones del otro, su presencia física. El vínculo se fortalece con el tiempo, sobre todo después de... —Su voz se fue apagando, con las mejillas sonrojadas.

“¿Después de qué?”

—Después de consumar el apareamiento —concluyó en voz baja—. Pero esas son solo viejas historias, Su Alteza. La mayoría de los lobos nunca lo experimentan.

Me miré fijamente en el espejo del tocador, intentando ver si me veía diferente. El rostro que me devolvía la mirada seguía siendo el de Hayley —o casi—, pero los ojos eran los míos. Desorbitados por el pánico y algo que podría haber sido esperanza.

Un verdadero vínculo de pareja. Con un hombre que ni siquiera sabía mi verdadero nombre.

—¿Su Alteza? —La voz de Emma parecía venir de muy lejos—. ¿Se encuentra bien? Se ha puesto bastante pálida.

—Necesito un momento a solas —susurré—. Por favor.

Emma dudó y asintió. «Estaré afuera si necesitas algo. La recepción empieza en una hora».

La recepción. Donde tendría que sentarme junto a Salomón, sonreír a cientos de invitados y fingir ser la princesa felizmente casada mientras esta conexión imposible zumbaba entre nosotros como un cable de alta tensión.

La puerta se cerró tras Emma con un suave clic, dejándome sola con mis pensamientos. Me levanté y caminé hacia la ventana, mirando los jardines donde los sirvientes preparaban la parte exterior de la celebración. Faroles colgaban de cada árbol, y las mesas crujían bajo el peso de elaborados arreglos florales. Parecía un cuento de hadas.

Lástima que estaba viviendo una pesadilla.

Un suave golpe interrumpió mis cavilaciones. «Pase», grité, esperando que Emma o Rebecca me dieran alguna instrucción de última hora.

En lugar de eso, Salomón cruzó la puerta.

Mi corazón se paró por completo un instante antes de correr para alcanzarlo. Se había cambiado su atuendo formal de boda por unos pantalones oscuros y una camisa blanca que, de alguna manera, lo hacían parecer aún más peligroso que antes. La tela se estiraba sobre sus anchos hombros y pecho de una manera que me dejó la boca seca.

—Su Gracia —dije, haciendo una reverencia que esperaba que pareciera natural en lugar de aterrorizada.

—Solomon —corrigió, cerrando la puerta—. Ya estamos casados, princesa. Creo que podemos prescindir de las formalidades cuando estemos solos.

Cuando estamos solos. Sus palabras me inundaron de calor mientras el pánico me atenazaba la garganta. Estábamos solos, en mi habitación, y él me miraba con esos intensos ojos grises que parecían ver demasiado.

—Claro —conseguí decir—. Salomón.

Su nombre se sentía extraño en mi lengua, tan íntimo que me aceleró el pulso. Se adentró más en la habitación y tuve que luchar contra el impulso de alejarme. No por miedo —aunque había mucho de eso—, sino por algo completamente distinto. Una especie de atracción magnética que me hacía querer acortar la distancia entre nosotros en lugar de mantenerla.

"¿Cómo te sientes?", preguntó con una voz más suave de lo que esperaba. "Fue una experiencia muy dura".

"Estoy bien", dije automáticamente, pero luego me contuve. Una verdadera princesa no habría tenido su propia boda tan difícil. "Es decir, fue preciosa. Tal como la soñé".

Me observó un buen rato, y tuve la incómoda sensación de que estaba catalogando cada microexpresión, cada señal que pudiera delatarme. "¿De verdad? Parecías bastante... abrumada".

—Feliz y abrumada —aclaré rápidamente—. No todos los días una chica se casa con su... su pareja.

La palabra se me escapó sin que pudiera contenerla, y vi un destello en sus ojos. ¿Sorpresa? ¿Satisfacción? No lo supe distinguir.

—¿Eso soy yo? —preguntó, acercándose un paso más—. ¿Tu pareja?

La pregunta flotaba en el aire entre nosotros, cargada de un significado que no entendía del todo. Solo sabía que cuanto más se acercaba, más difícil me resultaba pensar con claridad. Su aroma me envolvía: pino, cuero y algo singularmente masculino que despertaba mis instintos de lobo a pesar de ser completamente humana.

—Yo... —Tragué saliva con dificultad—. ¿No era para eso la ceremonia? ¿Para hacernos compañeros?

—Legalmente, sí —dijo, tan cerca que tuve que echar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos—. Pero el apareamiento implica mucho más que documentos legales, princesa. Mucho más.

Su mano se alzó para acunar mi mejilla, rozando mi piel con el pulgar con una suavidad devastadora. Debería haberme apartado, debería haber mantenido la distancia prudente que guardaría una princesa. En cambio, me encontré inclinada hacia su tacto como una flor en busca de la luz del sol.

—Dime —murmuró, y su voz se redujo a un estruendo que sentí en los huesos—, ¿qué sentiste cuando te besé?

Todo. Lo sentí todo: el suelo temblando bajo mis pies, fuegos artificiales explotando tras mis párpados cerrados, una conexión formándose que aún no entendía. Sentí como si volviera a casa y me cayera por un precipicio al mismo tiempo.

Pero no podía decirle eso. No podía admitir que su falsa novia había sentido más en ese beso que en toda su vida anterior.

"Sentí..." Busqué palabras apropiadas, seguras. "Sentí el vínculo que se formaba entre nosotros. La conexión que nos convertirá en compañeros para liderar tu manada".

La verdad, pero no toda. La mentira más segura.

Su pulgar recorrió mi labio inferior y me estremecí. "¿Eso es todo?"

No. Dios, no. Sentía deseo, anhelo y una necesidad desesperada de saber cómo sería ser besada por él cuando ambos fuéramos honestos sobre quiénes éramos en realidad. Me sentí aterrorizada, eufórica y más viva que nunca.

“¿Qué más debería haber sentido?” susurré.

Algo oscuro y posesivo brilló en sus ojos. «Todo», dijo, haciéndose eco de mis pensamientos anteriores. «Deberías haberlo sentido todo».

Entonces me besó de nuevo, y esta vez no había público para el que actuar, ninguna ceremonia que completar. Éramos solo nosotros, en la intimidad de mis aposentos, con solo honestidad entre nosotros.

Excepto, por supuesto, todas las mentiras.

Su boca se movió contra la mía con la misma intensidad devastadora de antes, pero ahora más profunda, más exigente. Me fundí con él sin pensarlo conscientemente, apretando los puños en su camisa mientras me apoyaba contra la ventana. El frío cristal me presionaba la columna mientras su cuerpo cálido me enjaulaba por delante, y nunca me había sentido más segura ni más en peligro en mi vida.

Cuando por fin rompió el beso, ambos respirábamos con dificultad. Su frente reposaba contra la mía, y podía sentir el temblor en sus manos, que me agarraban por la cintura.

—Princesa —dijo, y había algo en su voz que no pude identificar—. Dime algo.

—Lo que sea —susurré, todavía perdida en la neblina de sensaciones.

“Dime tu verdadero nombre.”

Las palabras me golpearon como agua helada. Retrocedí bruscamente, con el corazón latiéndome con fuerza mientras el pánico me inundaba el cuerpo. Él lo sabía. De alguna manera, imposiblemente, lo sabía.

—No... no entiendo —balbuceé—. Me llamo Hayley. Princesa Hayley Catherine...

—No —dijo en voz baja, con las manos aún delicadas en mi cintura a pesar del tono de su voz—. No lo es.

Lo miré fijamente, pensando en todas las posibilidades. ¿Negación? ¿Ira? ¿Un desmayo para ganar tiempo?

En cambio, lo que salió fue la verdad, apenas audible: “¿Cómo lo supiste?”

Su sonrisa era suave y peligrosa a la vez. «Soy un hombre lobo, cariño. Puedo oler el engaño a kilómetros de distancia. La pregunta es: ¿quién eres realmente? ¿Y por qué estás aquí en lugar de la princesa?»

El cariño me inundó de calidez mientras el terror me paralizaba la lengua. Sabía que no era Hayley, pero se había casado conmigo de todos modos. Me había besado de todos modos. Me miraba como si yo importara.
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